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Grande honor alca nza hoy el que por los rigores de la s uer-tc.tv no

confor-me ~ su mluutad ,Y m énos conforme nún con su deseo, viene tí

esta c étedru pora llevar lo voz del respetable Clau stro de la por m ús de

un titulo insigne Univers idad de Barcelona el! In SOICml JC npc rt uru de los
estudios qu e han de ser ocupación perenne (lo s us celosos maestros y

conttnun y pro vechosa tarea de la juventud r¡ue ucudc n su s Gulas en el
presente [\\10 aca dém ico. Y nunca con mayor dcsconflnnxn, ni con m és

fundado recelo podio tomar sobre s í enca rgo tan espinoso, siendo, como
es en la nctun lidad, 'lo. enseñnnzn pública codiciada presea, que se dispu ­
tan con insól ita pertinacia cuantas instituciones en el orden politico, civi l
y religioso se j uzgan CD.paccs de dirigirla y pro pngnrlu. Si el fra gor de la
contienda, ahora más encarnizada que jamás lo lm s ido, advierte del ries­
go que se corre en acercarse al palenqu e donde, como en el jui cio de Dios,
di réa e que la tuzon es tá de parte del vencedor, no so expondría ú men or
peligro quien abrigase el propósito de trnzar el rumbo qu e el humano
entendimien to ha de seguir para no zozobrar en el revuelto oleaje de
tantas y tan contradictorias doc trinas como aparecen y se anuncian de
continuo, con el empeño cada una de ser la que mejor y con más acier to
interpreta las verdades que el homLre ha logrado alca nzar despues de
siglos de perseverante investignciou.

Arduo empeño seria , aunque mu y propio de la solemnidad de este
ccto, bosquejar siquiera, para enseñanza de los jóvenes que movidos por,

ILUST HÍSIlIIO SEÑOH:
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su umor ni saber se dejan lleva r de la natura l impaciencia de los pocos
81108 y fl uctúan ú veces en un mar de incert idumbres, el cuadro de los
conocimientos hum anos en el momento presente, con lo que en él se des­
taca só lido y duradero y aquello que, abocetado r confuso, es todavía
asunto de reiteradas controversias .

Pero, Ilus u -ísimo Señor, ¡q uién será osado ó presenta r, s in pelig ro de
caer en los mi~ escollos que rodean este difícil prob lema, eso hermosa
síntesis, cuyos partes no acertaron ti clasifica r- con r igor fil osófico los sao

bias eminentes que florecieron en las edades pesndus, ni es probable que
lo consigan ta mpoco los de nues tros d ios?

For tu na es pa ra mi qu e no sea tan necesa r ia en nu estra E scuela ,

donde a ño Iras año ha n escuchad o los a lum nos , en un die como el de hoy,
r a los fecundos principios de la más sa na Filosofía; r a las adrnirubles

, conexiones de la Li ngüls tica ; ora la cnumerncion de los funda mentos
sobro que descansa la ciencia del Derecho; ora el animado relato de lo
que es y ú lo que debe aspira r la Medicina ; unn vez el admirable enca­
denarnien tc de los seres orgá nicos ; o tra el portentoso vuelo de las cien­
cias Ils ico- mntemdticas: y, en suma, cuanto de m és elevado y trascen­
denta l se conoce en todos los romos del sa ber, expues to con aquella
profundidad en los conceptos y aquel sa bros o decir, ú que yo no he de
l lcgru-, porque tales dotes no so n las mius.

lt éstame, sin embargo, pal'n corresponder ¡í In bcnévolji utencion del
auditor-io, algo que impo r ta recordar tocante (\ Fil osofía nuturul, ya que
0 11 ella tnmhieu , como en la esp ecula tiva, nnd nn no poco discordes las
op iniones y so n mu y contradictorias las doctri nas , desd e el misticismo
müs exagerado , hasta el torpe materia lis mo, quereduce el misterio de la
orguuizaciou y de la vida á un cos o más de Geome tría 6 de Mecúnica mo­
lecu lar',

y henos aquí de lle no en el d iflcil tema que yo quisi era nbnrca r , aun
ü r iesgo de no comp lacer ti todos;p ues nu nca la verdad estuvo s ubordi­
nada ú los dogmas de escuela , si no que se os tento libr.e, pura y radian te
cua ndo se cree tenerla més sujeta )" a prisionada. Esta potest ad a vasa­
llad ora é irresis tibl e dom ina con imperio a bsoluto en la Filosofía na tural;
r codo pliegue CJue se desh ace del tupido velo CO Il que la mi tología cubrió
ú lo diosa Na turaleza a rranco un himno de a laba nza 01 Supre mo Hace­
dor de ton tos y ta n so rp rendentes murnvil lns. [Cuanta se ncillez hav en. .
esos leyes eternas, que ningun poder conmueve ni trastorna , y qué ud­
mirables son s us efectos!

No es mucho, pues, que la F ilosofia na tu ra l preced iese á la Moral y á

-
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lo Dia léct ica , como afirma Diógenes Lnercio , ni que s u estudio tuvie ra
tantos encantos que, segun expresión de Son Agust ín, ninquna cosa
desean más los hombree que.saber los secretos de naturaíesa. De muchos

son ah ora dueños, y d ébese el conocimiento de los más sorprendentes,
y éntes de todo punto ignorados, ni método experimental , no ton remiso
como pretende uno de los come ntadores de la Filosofin de Hegel, porque
de él a rranca n los grandes descubrimientos y el conocimiento de las leyes
que rigen los fenómenos del un iverso . Antes que CI marcara á los sa­
bies el cam ino que condujo á la poses ion de esos recónditos arcanos ¿qué
eran , Ilustrís imo Señor, nue stras ciencias! El hac inado conjunto de no­
ticias recogidas, epénas ordenados y nunca expuestos en conformidad con
los leyes posteriormente descubiertos, Sin embargo, nada es tá más léjos
de mi únimo que el desconocimiento de lo mu cho que sirvieron aquellos
preciosos materiales el día en que se creó la verdadera ciencia; y es justo
declara r que hay entre nuestros predecesores quienes , subiendo en alas
de una int uició n, que todav ía hoy sorp re nde y cncnutn, penet raron en
el cnmpo de la Pil osoña na tural.

Aris tó teles, Teofrasto, Pl inio, Dioscóridcs, San Is idoro, Al ber to el
Mag no, Hoger io Bacon, Bru ueto La tino y s us coment ado res y discí pulos,
no fueron, es verdad, naturalis tas ni fisic~s ni estilo del dio ; pero ¿ tí

dónde aClidirian los fundadores de las nuevas ciencias enlos siglos XV II

y XVIII s in el auxilio de lo que la sa bia uutlgüodad hob¡a recogido?
Mas esc udr-i ñadora la época pre sente, no se recrea con verldicus ó

exugcrndns descripcionee: tiene lo forma l, lo extorno, p OI' de escnso valor
ypasajera importancia: el fi n principal do sus desvelos es inq uirir la ccu­
so de los hechos y la. ley á que obedecen; y hemos de conce der que por
es ta vía logra cada hora descubrir un hecho lluevo, sucedi éndose unos á'

otros con rapidez asombrosa, La his tor-ia de las ciencias exactas, flsicas
y naturales en los aI10s trunscun-idos del presente siglo, llenará sus
pági nas con la narraci ón de tan tas y ta n sorprendentes revelaciones.

P ero ¿ qué nuevas verdades buscan los innumerables cultivadores de
la ciencia de la naturaleza y ti dónde los lleva su oran de investigucion r
de exa men f ~ No es bastante que huyan robado

po r que es tán las dos osas
de ba ñar-se en el ma r siempre me drosas;

que su vista penet re en la inmensidad de los cielos y sepan

el ra yo ü JOYC , el éte r 1I. la es fera,

I
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que su palabra corra con la velocidad del pensamiento de uno ti otro cabo
del .mundo, y se oiga y se grabe desde apor tada s regiones, )" que esa luz
vívifícente, que la gran lum inaria de nu estro sistema planetario nos
enviu, sea también portentoso age nte para alterar- la materi a por tan
imperceptible gradación, que deja imp resa la huella de su s matices, como
trae en si el hál ito de las sustancias que en hirviente lava y en nubes
encendidas forman el astro que nos alumbra, prestándose á revelarles
el sec reto de sus colores y el vertiginoso lat ido de sus prodigiosos movi­
mientas f ¡,Intentan por acaso rasgar el velo que oculta el mis ter ioso
sec reto de la organización y de la vidn con la es peranul de ser un día
creadores de la sustancia animada, como so n hoy imitadores de la natu­
raleza descomponiendo y combinando ¡í su arbitrio la materia inerte?
Alguien hay que toma pOI' este camino, Ilevnndo las consecuencias á tal
extremo que, de vers e real izadas como se imaginan, no tendría en que
fundar su incred ulidad el filósofo ginebrin o.

Mus no son estos intento s los que yoy ú mencionar: porque aquellos
que se consagran al estudio de las ciencias nat urales con espíri tu ñlos ó­

ca desdeñan , no sin ra zón, semejantes lucubrncicncs y aspi ran , con
mayor acierto, {¡ fija r la confor midad que so advier te en tre las dis tintas
fuerzas do la naturaleza, para unifi carl as como men ifcstccion de una sola
cnusn ó de reducido número de cau sa s.

Lu unidad de las fuerzas, emanadas (10 Ull origen comun, aunque
remoto, la cons tancia de las leyes y In vnriodud de los fenómenos sinte­
tizan la ciencia de nuestros dios; y por cier to que todo confirma lo bien
encumiuu da que va por tan seguro derrotero, plles npénus hay fenómeno
rccicn obse rvado ó ley nueva que se descubra que 110 vengan en confir­
macion de la que, pasan do ayer por uno hipótesis seductora, es hoy base
firme en (LUC se asienta la ciencia del porvenir.

A la corrclacion de las [ucrsas fís icas debiu seguir, y así aconteció,
s u unidad, y como esc uela de est a docn-inn, aun que ya en varias épocas
y por distintos sabios admitida y proclamada, la unidad de la materia,
concepto más ingenioso que real por ahora y que dista mucho del grado
de verisi militud, ya que no alcance ningu no de certidumbre, que se
requiere para aceptarlo sin temor de perder la buena senda. Antorchas
son que la iluminan, de poco acá. encendidas, esas dos ra mos que salie­
ron del frondoso árbol de las ciencias flsico-q ulmicas: uno, la Term odi­
námica, 'r a pujante y robus ta, pudiéramos decir que nació adulta, como
Minerva de la cabeza de Júpiter : otra, la Termoquímica, se halla en el
periodo de gestación r, sin emba rgo, se reg ist ran los datos que ' ya

I

1



'-

(

\

•

"-( ") "0 , .... ~

encontra ndo y se presienten para un diu próximo importa ntes deduccio­
nes, que pongan en nuestra mano In clave con la cual se logre acercarse
ú esa causa primera de la combinacicn de los cuerpos.

lI emos de confesar que pocas veces los filósofos naturalistas aborda ­
ron una cuestion de tal magnitud ni de mnvor trascendencia . Eran cono ­
cidas los leyes de la Estát ica química . perú faltaban las de la Dinámica,
y, aunque por un medio indirecto, yo se vis lumbran hoy y ocaso maña­
na se promulguen en la ciencia con la misma seguridad y certeza que las
conocidas y universalmente acatados.

:\105 para esta investigación pueden seguirse dos caminos, lógicos
e ntrambos, que son la induceion y la deduccion , Si con la primera goza ..
el entendimiento de mayor- libertad r se re monta, sin freno que lo con­
tenga, ha sta los conceptos m ás a trevidos, no vacilo en dar la preferencia
ú la segundo, sin uclarnar-la por eso soberana en todo ruciocíuio: que gra­
ve erro r seria esclavizar-se por sistema ó cor-tar los alas con que la irna­
gi nativa ha de volar por regiones en do nde no penetra la deducción , má s
segura , pero ménos atrevida , Declararse en absoluto por uno ú otro
método es lo mismo que toma r pa rtido en la ac tual contienda; pues úun
los menos apasionados y que desean pasar p OI' eclécticos no consiguen
rehuir el dilema final hasta dond e los est reche», llevándolos de conse­
cue ncia en consecuencia , No obstante, par écemc que ú nada bueno con­
ducen los sis temas exclusivos; y siempre lmbr ú ventaja en acudir Ú lino
1'1 otro , segun se requiere , ya que hay para llegar ú la verdad más de un
camino,

No seré tan ben évolo al juzgar los sis temas en si mismos, pues que
de ta n vario modo se les aplica, habiendo qu ienes sacan de ideas abs­
tractas consecuencias aventura das , mién tra s que otros no dan un paso
m és a llá de lo que señalan los res ul tados de In experiencia. Est08 nada
compromete n : aq uellos suelen descubrir- sublimes verdades , pero se
exponen á caer en gra ves errores; y hé aquf por que no d udo afirmar
que toda exagerucion en este concepto es perniciosa. P ues que de co­
nocer las verdades de la naturaleza so tra ta , ap liquémonos á inves­
t igarlas exe nto el ánimo de toda preocupación de escuela y de doctr ina ,
y es seguro que lograremos as í descubrirlas más fécilmeutc que gu ia­
dos por una inclinacion de an temano contra ida hacia un fin pro­
pues to,

Si hay riesgo en limitar por sistema los medios do invcstigucion, el
da ño es todavía mayor cuando al entendimiento se le cohibe por temor
á sus espontáneos arranques . No consiente la F ilosofía natural en mar-
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chal' (1 ciegos por la senda que pre tende marcar -le la Filosofln especula­
tivo; pero tomando de és ta lo que considera mejor r más adecuado, nada

desdeño,"desde el materialismo de Epicur o, hasta el es piritualismo teo­
lógico de Santo Tomás: acepta de Gassendi la resucitada doctrina de Jos
átomos: renueva en nuestros dias Jos torbellinos de Descar tes : se inclina
con Kant hacia la materia (mica ; y enu-evc una sola causa para los dis­

tintos fenómenos que son objeto cons tante de su es tudio.
Dcscrnbaraznda y libre de los trabas qu e ~n otro tiempo retardaron su

progreso , la ciencia de la nat ura leza se desarrolla y crece por sus propias
fuerzas, llevando delante sus dos indispensables au xilia res, la obeerca­

cioa y la ex per iencia.
Mas , llegados uqu l, convieue dis tinguir lo que es tá demostrndo y con

pruelm plena, de lo que anda en tela de juicio, sustentado pOI" uno s y­
por ot ros combatido. Lo primero puede y debe enseñarse: lo segundo ha
de ser materia de reflexión y de es tudio pa ra aq uellos que están en dis­
posición de esclarecerlo; y por si úlguicu hny que tache de imperat ivo y

duro este precepto, añadir é que es de uno de los es pírit us más indepen­

dientes de nuestros dius , del sabio al emun V lrchow.

P ues en verdad, I1 ust r1simo Señor, 'lile tengo por drdua emp resa des­
lindar lo que ha de ser docente, do aquello que todavía no es tá en saz ón

para nutrir las j óvenes inteligencias (le nu estros alumnos , amantes de la
novedad é im presio nables hasta el ent us iasmo. E n es te punto [cuánta

rl iscrccion no se necesi ta para elegir lo .verdndero y'pro\"echoso y dese­

chu r 10 feluz y nocivo!
POI" cier to que no escasean es tas diflcultudes en la F ilosofía na tural ;

y dun me atrevo á decir que en ella , m ás que en ninguu otr -o romo del
humano saber, hay escollos pO I' todas partes; unos que la ciencia somera
ú mal comprendida arroja á cada paso ; otros que provienen de ese in­
cansable aran de inves tiga ción, peculiar de nuestro s iglo; y upé nas hay
medio de precaver de ellos á In juventud, pues que, como las s irenas ,
a traen r devornn . iLu es pecu laci ón tiene s us encan tos y por eso los jó ­
venes acogen con avidez las teor ías m ás atrevidas y se apasionan sin re­

flexionar, cua ndo hay en ellas algo que se apa rta de lo común y trillado.
. No contribuye poco á dar un a ú otra dirección á los estudios el sis­

tema filosófico que en cada época predomino ó, mejor dicho ~ la Filosofía
especulativa no pierde nunca de 'vista el incesante progreso de las cien­
cias natural es; y así se las ha tachado de ma terialis tas cua ndo la cor­
riente filosófica iba en esta direcciou , apoyada. en verdades científicas,
por lo comun mal interpre tadas . Y sin embargo, no faltan ilustres pensa·

o
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dores que sos tienen el idea lism o de las ciencias matemát icas , la fecunda
concepcion de los átomos para explica r la consti tuciou de los cuerpos y la
int ima rel acion y la necesari a dependencia en que estún los s éres todos,
ani mados é inan im ados, qu e ex is ten en el g lobo terráqueo . Un sapientl­
simo pre lado fra ncés decia, no ha mucho, que «para refuta r los sistemas
»mate ria lis tus , bastaba r-ecu rr-i r á un a tabla de loga ritmos;» r esfo rzando

el razonamiento, a ñadía «si hay a lguien que pueda representarse al des­
»cendie ntede un sée irracional imaginando el binomio de Xewton, des­
»cubriendo las leyes de Kepler, inven tan do In teoría de las funciones y

»venciendo las dificultades del cálculo inflni tes imal .i

Si el materialismo su scita recelos en contra de nuestras cienc ias , no
'las presta gran apoyo la F ilosofía posi tiva, tornado en su expresió n más
genuina; y en prueba de ello yoy {¡ tr an scri bir el j uicio formado por el libre
pensad or Tomás H uxley , considerá ndoln corno nuxiliu r- de la F ' iloso ña

natural. «Preguu tnd, dice, á los ma temát icos, ñ los astrónomos, á los fí­
»sicos, ¡í los quím icos y tí los biólogos lo que piensa n de la Filosofia Pv­
»sitiva; r estarán unán imes en contestar que, cualquiera que sea el mérito ­
»dc Augus to Comtc sobre otros puntos, en nado hu contribuido (¡ escla­
»recc r- lu fllosoña de sus respectiva s cic ncins .» Y lIO quiero citar otros
pasajes en los que H uxley trata nl pat r-iarca del P?sitivismo con un des­
den que yo no .a pru ebo; bastándome recordar que hasta una de nue stras

academias mús renombradas (la Sevillunu de Buenas Letra s) abrió este
mismo mio un cer tám en proponiendo el tema siguiente: «Impor tancia de
»los estudios antropológicos , y si deben emuncipurs e de los esc uelas po­
»sitlvistas.n-c-Bic n cla ro está que la Antrop olog ía se halla hoy subyugada

en mayor ? menor gr-ado por el pos itivism o, cua ndo se discute la conve­
nicnciu de su emaucipacion.

Más libre todavía si cabe , y con ' man ifiesta incli nació n ha cia un fin
que nndie ignora, se presenta la F ilosoñu mntei-iulis tn, hermana gemela
del naturali smo, si es que calle señala r ent re una y ot ro diferencia; y por
cierto que no habriu sistema mejor para el adelantamie nto de las ciencias
s i éste consistiera en la uplicacion de un criterio libérrimo. Pero acon­
tece un hecho sing ular, a unque no nuevo en la his tor ia de la F ilosofía; y
es que el dec idido empeño en violenta r los fenómenos para deducir con­
secuencias acomodada s {¡ una preocupacion sistemática. esteriliza casi
siempre -sus esfuerzos; as ¡ como da escaso fruto el árbol ' que ha gastado
In savia en cubrirse de follaje y en elevar- su copa tÍ desmesu rada altu ra .
Ved sino el desaliento con que uno de los sabios més i1uslres de In cuila
Alemania , el libre pensad01' Du-B ols Heymond, rector de la Universidad
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de Berl ín, se detiene fatigado y rend ido al llegar á los confines de la Fi­
losoñn natural y. no logrando co mp render el insondable arca no de la vida
)' m énos aún el mist er io qu e oculto el pensamie nto, pronuncia aquel IG­

NOHA:.lU8, que en vano s u compe tido r- Hacckcl pretende cont ru rcsta r ntr-i­

buy éndclo tí nue stra imperfecta organización. En esta parte diríase que
el ma ter iali smo se hall a conde nado 01 suplicio de T úntnlo. Presumo tener

en s u mano el hilo que conduce ú lo hasta hoy desconocido; acerca S IIS

lab ios tí. la fuente de donde mano, segun él, toda sa bidurla , y el hilo' se
rompo antes de llegar al fin, y el manan tial re tira S lIS aguo s, y tropieza

el labio 0 11 In seca y endu recido roca .
¿Es por ventura más efor tuuado el natura lismo, que ha contado y

cuenta con no escasos pros élitos! Que responda por mi el eminente físico
Hirn: «Es necesa rio invocar la presencia de un principio superior- á las
»fuerzas para expli car el fenómeno vita l m és sencillo en el mús Intimo de
»los s éres vivientes.» Y por lo que se refiere al panteísmo, que tan de
mano amiga está con el neturnlis mo, bas ta citarlo pflrll comprender su
espíri tu y su refutaci ón.

Nada prop icia ú la observacion y al es tudio de los fenómenos natura ­
les fué, s in duda, la Fi loso fia peripnt ética , j uzgada pOI' unos y por otros
de m uy diversa manera, pero de In que dijo con tanto verdad como elo­
cuencia el ins igne Jove Llu uos «que con ella la Nnturnlexu pa rcela hab er
«vuel to nl caos de que saliera en el primero de su s dins..

No fueron ciertamente los discípulos de esta escuela, ni los secu aces
de los dist in tos bandos que con varios nombr-es removinn sin fru to el
cam po de la Pilosoñu, los que descubrieron las impor tantes verdades en
que descansa la ciencia de la nat ura leza. Pensadores in fecun~os , absor ­
tos en concepciones metafísicas , que eran asunto de interm inab les di s ­
putas, no sintie ron al globo rodar bajo su planta , ni lu vivificadora- luz
del sol des plegó unte s us ojos la gala de sns colores , ni el ra)"o bajó
nunca hasta su mano , dóci l r sumiso como leal men saje ro, ni fijó s u
mirada lo enhiesta roca , en apar-iencin sustentada con prodigioso ar tifi­
cio, ni la gradual orgunizacion de los s éres de uno y otro reino fué en
tiempo alguno objeto de s u utencion ni de su estudio. Hé aquí porqué los
grandes genios que brilla ron en la Filosofía natu ral , con muy contadas
excepciones, ó no se sujetaron á los principios de és ta ó de nquellu escue­
la filosófica, en su tiempo dominan te, ó abrieron lluevas sendas al pen­
samiento, hnllnndo es trecha s los conocidas, ó desentendiéndoso de toda
doctrina preexis tente, ejercitaron su lnvesrigacion, observa ndo, analizan­
do y discu rriendo por insplrncion propia y con método s ubjetivo, ó toma-
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ron por guia el que era más conforme con la índole y obje to de s us
estud ios , prefiriendo á los dos filósofos natural ls t es Bacon y Descartes.

Cas i s iempre In Pi losoña especu lat iva ha seguido c.n esta materia otro
comi no. Tr iles , Dem ócr ito , Leucipo y E mpédoclcs discrepan de Sócra tes,

de P latón y de Aris tó teles . Lucrecio no tiene contendiente en el pueblo
romano al ceñi rse primero la corona no probada por ninguu mortal ;

com o Virgilio se tendría por telis si llegase á conocer las causas de las
cosas , que Sé neca no ace r tó á exp lica r en sus Cuestiones naturales. San
Isi doro de Sevilla en las E timolog ías )' en el tratado De Na tura rerum
ad S isebutum R egem es má s natu ralis ta fJlIe San Ag us lin; y Alber to de .
Boll s tad t, ap ell idado el Mag no , se aventaja en es to pu nto á s u d iscipu lo

San to Tomás .
Ka me haré eco de l j uicio poco favorable ú In ciencia del que bien

puede seguir lla mán dose el pr íncipe de los filósofos , emitido por el ñsico

ing lés Ty nda ll, pocos an os há yen una ocasión so lem ne; ni me parece

que es; de l ca so r epetir , con ala rd e vano de s uper ior idad cien tlfíca, lo que
es tampó en sus Car tas el baró n Jus to Liebig , aseg urando «que nu es tros

«escolares tienen ideas más exactas de los fenóm enos naturales que Pla ­

«ton y que se reirian de los errores cometidos por P linio» : porque s i el
eviden te prog reso de las cienc ias fís icas nos da una idea más clara de

fenómenos, úntes mal observados, no hay ra z ón PUI'[l desdeñar ú los que
en otros puntos . no m énos importan tes, dieron clara muestra do S il

snbcr profundo é innegab le.

Sin embargo, uó tasc hoy cier to em pano en combatir el método seg ui­

do en lo F ilosofía natural desd e que rompi ó lns ligaduras que la s uje­
taban con me noscabo de tod o adelan tamiento intelectua l y ma ter ial, para
engol farse de nuevo en la estéril discusion de decidir á priori s i los ele­

men tos de los cuerpos es tán en ellos en acto- é en potencia , cua ndo es
sabido qu e un iéndolos resulta una tercera s us tancia de la qu e se pueden
saca r o tra vez los pr inc ipios cousti tut ivcs in nlimero et pondere el men­

sura . E l d ia en que Lavc isier descompu so el agua , confi rman do ' por la
aná lis is lo qu e la s íntes is habia revelado, con sig nó un hecho mil vece s
m és importante q ue esas fútiles discus iones, que hoy resuci tan, como

Lézero, envueltas en el s udar io con que yacían sepultadas y corr uptas.
¡Qué r-azón hay para qu e se tuerza el camino que condujo á tantos des­

cubri mientos? ~.Y porqué con dena r les especulacio nes filosóficas , cuando
van en cier ta direccion no pel ig rosa por ningún estilo , oponiendo á ellas

de nu evo el fuerte muro que las tuvo contenidas por espacio de tantos

siglos, q ue no fuero n ciertame nte los de mayor prog reso científico'!
e
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Si la d iscu siou se presenta fra nca , leal y noble, como á unos r otros
corresponde, imagino que a ún podrá ser fructuosa para la especulativa r
acoso para la cicnc ~a misma; pero saliendo ti la arena res ueltos á com­

batir lo exis tente, si n dar paz ti la mo no ¡, ha de es perarse á que abran

en nu es tros estudios honda sima, qu e req uiero m ás tarde es fuerzos s u­

premos para cegarla t
Acaso no esté en el ánimo de los II UO\'0 5 contendie ntes desv iarse del

camino que vienen sig uiendo las ciencias naturales ; pero, si as í no fues e,

que recuerd en cómo' se hallaban en los tiempos en qu e ñorcciu pujan te la
doctrina ar-istotélica ; cua ndo la Astro nomía era tina est ro logte, la F ís ica

un a es pecie de m ég iu r la Quím ica el a rt e sagrado de convert ir en 0 1"0 los
metales viles. No basta qu e ta l cua l sa bio , superior (¡ s u época , diese
mu estr as do comp render el fin y objeto do la F tlosofln natural, pues que
a l mismo tiempo hor migueaban vulgores ingenies, oculta ndo entre la
maleza de sus obra s-la her mosa tlor de la verdadera ciencia . Sin sal ir

de nuestra pnu-ia. encontrare is libros reputados como una mura vi.l la y á
s us a utores ensal zados por su ag udo talen to, <¡lle son el mejor test imo­
nio de est a decadencia y -de las upina iguoruucin de aquel los que pre s u­
minn entender mu cho en los secreto s de lo. nnturalc zn. Cóense de las ma ­

nos lo Curiosa v la Oculta F ilosofía del P . Ju un E usebio Niercmbe rgvl a

"'M!/ ia nfltll l'ul' del jesui ta Hern ando Casu-ll lo, El Ente dilucidado del
P . 1"", Anton io de F uente la-Peña , el L ibro dc tas virtudes !J {Jl'opiedades

nun-aoiiloeas de las p iedras preciosas compuesto pOI' Gnspm- de Mot-el es

ó quien sea el verdadero auto!' de este ti-atado , las Disquisiciones mág i­
cas del P . Murt in del It¡o y otros obras', de (Ille hago gracia {¡ mis oyen­
les . porqu e a lgunas no son ]lora nudar en manos de todos, que bien
puede a pl ic árse les lo que dccia en el sig lo X VI el erudito Lorenzo Pa lmi­
reno, refi r iéndose ¡í los escritos so bre F ilosofía natu ral de Alber to el
Magno y 111 l i ~) ro De Proprietat íbus rcl'tlm de Bnr tolom é Anglico , «que
»ru ús parecían para encandila r- bobos qu e par'u da r doctr ina .•

Slrva uos en desagravio sa ber, que el P . Murtin del Rio, traído ú Sa­
lam an ca , 110 ten ia en toda la Unicereidad UII oyente, como se r-efiero en
UIl papel manuscri to, citado por el SI'. Fcrnundcz Navn rrc te; que los S e­

cretos de P hilosophia de Alonso Lopez de Corclla contienen, á vuelta de
muchos cue stiones poco interesan tes , algunas bien comprend idas y ex­
pllcadns ; que en la S umma de P lnloecphia que escribió e1l estilo nu nca
cieto el magnífico caballe ro Alonso de Fuentes, se proclama la liber tad
de examen y de juicio en tales términos que, refiriéndose á los Doctores
y Santos P adres sostiene que en cosas de naturalesa, si en algo vemos

•

•

•
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que !Jerran podemos contradecirlos; y por último, que nun ca faltaron en
nuestra pa tr ia entend imie n tos superiores consagra dos IÍ la con tem plncion
)' al estudio del universo,

Apar témonos , pues, de una vez y llora siempre, de In tena cidad que
infund e el espíritu de escuela y busquemos en las pág inas de ese hermoso

libro . que se titula Naturolesa, la causa próxima de las leyes á que es tán
su bordinarlos los fenómenos que i.Í carla paso yen cada hora nos admiran ,

aso mbran ó conmueven. Usemos, ya que nadie nos va el la mano, de
aqu ella razo nable y prudente liber tad qu e es necesaria en toda inves tiga­

cio n, si n recelo ni temor do hallar obs táculos pel igrosos ; qu e no pu ede

haber ningu no pura qui en bus que solamen te las verdades de la cie ncia ,
desde que las dign idades más al Las y la s s upremas jernrq ulas patrocinan

los estudios que llevan al conocimiento de la naturaleza, Ciencia, ciencia,
todaoia más ciencia , excla maba con nhincade entonacion el ilus tre prelado

de An gers al esta tuir en la Universidad libre la euseñunza de las mate­

má ticos, de la fís ica, de la química y de la his toria natlll'ui. - (,II c es tu­
»diado m ás qu e todos los ccmpcc uee del libro pensami ento y mi fé ha

»perm anecido m-migada y pura," dice el a ncia no ab ate Mcign o, ca nónigo
de Sa n Dionisi o. ¿Y qui en al-enlajó has ta hoy 01jes uita Angel Secchi en
escudriñar- los inson dables arcanos del universo , la naturnleza del sol

y la cous ti tucio n de la ma ter ia?

Júzguese como se quiera del curso que ha seguido el entendi m ien to
humano ú im pulso de esa libertad, s in lo. cual toda idea nace ent eca \' toda

conccpc ion mu ere ah ilada y ma rchito, es lo cierto que á ella se debe nlos
por tentosos adel~ntos del s ig lo en que vivimos , En él no se darla como
espectáculo al supersticios o populacho de Fl orencia el injusto suplicio de
Ceceo D' Ascoli , ri va l del Dante. ni Rogerio finca n purgar-ía en.l es rigo­

res de un a estrecha c1 UUSlll'O su a rd iente amor ú la F ilosofía na tu ra l.
Si el pensam iento quiere mov erse libre pa ro s u na tura l y fecundo des­

arrollo , algo parecido reclaman los que tien err <Í su corgc la expos ición y

onseüunza de las verdades adq uiridas, Ya se que en este asunto hu de irse
con mucha parsimo nia y no poca ca utela; pero no alcanzo el med io de tra­

zar un a .pauta á la que se ajuste la materia docente, ni qué discernimiento

se le concede al maestro que á ~I ex tremo se le suj eta . Abom inab le
ser ia lu conducta de qu ien , prevaliéndose de la uutoridud ó del ascen d ien­
te qu e tiene siempre el cute drú tico sob r-e sus discípulos, in ten tara extra­

viar su entendi mie nto, corromper' s u cora zou, Ó pertu rbar la fé de su
filma. Si ha y cienc ias en cuya exposici ón se han de explicar dogmas, dis­

cutir in terpretaciones y analizar- fundamentos , bien puede hacerse con
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sana intencion )' recto j uício. caperténdose de todo cuanto no yaya dere­

cho al fi n de la enseñan za.
:\Ins.para que és ta alcance el respeto r conaideracion debidos , cu idarse

ha de es timarla y enal tece-la, escogiendo s us maestros entre los que ma­
ycres pru ebas hubieren dado do saber )' de amor á los es tudios, sin ol­
vidar las otras dotes, que no son m énos necesarias , pues, como opinaba
muy acertadamente el escl arecido Bnlmes , no siemp re los que más sa ben
so n los que mejor ense ñan. En este pun to nun ca se andará con basta nte
escrúpulo; y sin querer vi éncnse ú la memoria los m éritos que alegaba y
los-consejos que dir -igía á su s jueces el Maes tro Fern nn Percz de Oliva,
a l oponerse á una cátedra en la Univers idad de Salumancu, que llegó á
regir des pues con genera l ap lauso . Tres siglos éntes , el sabio Rey de Cas­
tilla , D, Alfonso X, daba reglas, al final de la Partida II, para es tablecer
los estudios , r bien se echa de ver en ellas s u amor- á la ciencia y s u
cs tlmacion á los maes tros; en términos que si la critica excl uye ha)' de

en tre sus obras aq uella en que afirma ba que

toles declaraciones están acordes con los nobles intentos que mostró

d ura nte toda s u vida .
La jun ta libertad de la ciencia y la necesaria dignidad de la ense­

nansa son requisitos indispen sa bles , s in los cuales nada puede adelantar
la pr-imera y an dar á la segunda enu-cgndu ú malos manos; porque hemos
de precavernos de llegar á tul dccadenciu, que só lo se encuentre en nue s­
tra pa trio. exento de impureza s el templo de Isis , como su cedin en Roma

en vida de P lotino.
Pero 110 cabe igual respeto hacia quien s ube ú lo cátedra por camino

tor tuoso, sin acrisolar s u- saber en pru eba alguna, ignaro ocaso de 10
mismo que pretende enseñar, con daño gnl\·e de la juventud y me nospre­
cio de los que son dignos maestros; pues ya dccin Xcnofonte que «el mal
»maestro con dificultad saca buenos disclpulos .» La ciencia que sobre­
sale en un país más que en 011'0, no procede tanto de su r égimen inte­
rlor, como de la excelencia de los que á cultivar la y enseñarla se consa­
gra n; y por eso se han de escoger los mejores entre los buenos. Ellos
s iembra n en la es tudiosa juvent ud la semilla que despucs ha de germ i­
nar, desa rrollarse y da r sazonado fruto; ellos imprimen, acaso sin cui­
da rse, la inclinacion , que deepues se mani ñestu arraigada en la edad

y
eohdlcia del sablo-movió mi nflclcu

en sie mpr e a los sabios-se dcvc el c uor,
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edulte , de los que en a ños j uveniles escucharon s us lecciones : Ó los
maestros les toen In noble y honrosa tarea de trabajar en el progreso de la
ciencia y de transmitirla bien e lealmente como manda In ley IV, lit. X XXI ,
de la P artida ya citada .

Para conseg uir estos fi nes, que SO Il los IÍ que nspirn Y . S. L , cuenta
con el eficaz y probado concu rso de s us sabios doctores (excluyendo del
dictado al que en este mome nto se honra con dirigir lo voz en s u nom­
bre á .ta n ilustrado concurso) y con el amor al estud io, encarn ado en la
ma yoría de los alum nos de es ta r enom brad a escuela , á qu ienes van par­
ticularmente dirig idas las breve s observaciones que preceden. L lamados
están por una ley ineludible, como todas las de la naturaleza , á oClIpar
es to cátedra yesos si tiales ; )" pienso que cuando llegue ese dio com­
pren der án mejor que aho ra el valor de la noble misión que tÍ. V. S . 1. le
es ta confiada y In paternal solicitud con que se afann por s us adelanta­
mientas ,

Al mayor lustre de la enscñ unza con tribuirá tam bicn el lugar desti­
undo á las so lemnidades aca démicas en el que por vez pr imero nos
ha llam os hoy reunid os; porque hay aqui un no sé qué de gra nde, que no
SO Il la bizantina puer ta , ni las columnas arabescas, ni el artesonado
techo, si no esos nom bres de los que dieron glorio tÍ. su patrio y á su
s iglo, insc ritos en es te recinto para estimulo y ejemplo de todos y en el
que ha ll de conmemo ra rse úntes de mu cho en vítores y retra tos , com­
pletan do el orna to del parnn info los g ra ndes cuad ros que representarán
las épocas florecientes de nuestra his toria litera ria.

A la frente, el gran Rey de Aragon, D. Alfonso V, que compa rte con
el X de Castilla el so bre nomb re de Sabio, tan dado ti los es tudios clási­
cos, que no pasaba dia sin escucha r la lectura de a lguno de los autores
la tinos ; el E mperador invicto ú qui en fueron debi das las Cons tituciones
( Drdinacions) de los antiguos est udios ; y en med io de sus excelsos pre­
decesores la seg unda Isabel, nacida entre ambiciones, aclamada en In
cuna en rein vindice cion do las leyes pa trias , insidiosamente holladas por
qui en, poseyendo altas dote s , al fin venia de cxtraujorn tiertn , y cu cuyo
reinado, no inde mne de tu rbulencias , se leva ntó es le sunt uoso edificio,
digno alberg ue de las ciencias y las letra s . Aqu i el IV Concilio toledano,
presidido por San Isidoro, «varen eminentísimo en ciencia y en vir- tu­
«des, el hombre más sabio de su tiempo, astro refulgente de lo Igles ia
«hispano-goda ,» como le lla ma un historiador contempo ráneo. Allí In
corte de los Abdc- r- Hah mén , emporio de lo cienciu y escuela de todo
soher, con s us academi as y s us j us tas litera rias donde sonaron los ins-
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pirados acen tos de Lobne , de F átima, de Cudign y de Hadhia . En un
lodo, aquella memorable trunsformacion de nuestros estudios, llevada ¡i

cabo por el X A lfonso de Cast illo, en qu ien se vi ó «la sa biduría ocupan­
«do el solio» r a trayendo á s u alrededor con dúdivas y honore s lÍ los
hombr -es más eminentes, s in distinción de pat ria ni de cree ncias . En el
otro la preseutacion ni Rey D. Alfonso Y de Juan de Xlar-imon y Ber­
nardo Zapila, comisionados por los Concellercs de Ba rcelona en de ma n­
da de licencia para esta blecer uqul unos estudios generales afectants
leoar lo núcot de la odiosa ignorancia dels entenimente, como manda­
ban pregonar un s iglo des pues los honorables Conceliers la vlspc ru de
aqu el memorabl e dia en que el Concelier en cap Bern ardo Dcsvall s puso,
con inu sitada pompa, la .primera piedra de la a ntigua Universidad. Acá
el ren acim iento de los estudios clásicos en los albores del s iglo XVI , s im­
bolizado en la gra nde em presa concebida. y alentada por el modesto
frauclscano, confeso r de aquella magná nima Reina , que vino á esta ciu­
dad pam recibir al intrépido na vegante que le train UII nuevo mundo en
precio de s us a rracadas y joyeles ; pOI' aquel varen animoso, que cubrió
con el tosco sayal prim ero y despues con In púrpura r el ormino un
pecho lleno de gra ndes ali entos; por aqu el fundador de la esc uela com­
plu tense, cuna de peregrino s ingenios, hoy ab andona da y desierta . .. . gqué
digo? truu splnntuda como secula r' palmera, que pier-de s u verdor y lozanía
l éjos del suelo en que tendió s us ramas; pOI' el cardenal X imenez de
Cisncro s , que erige un perd urab le mon umen to Ú la Fil ología en la Biblia
políglota , uniendo su nombre a l de los supientlsi mos hu ma nistas An to­
nio de Lel n-ij n, Lope de St úñ igu, Nuñez do Guxman, el cretens e Ducas y
los conversos ra binos P ablo Coronel y Alfonso de Zamora. Allá el
recue rdo de aq uella asociucion bienhecho ra , que jnm ús olvidará Catalu­
ñu, abr igo s iempre de laudables propós itos; de aquella J unta de Comer­
cio, que pediu con fra ses llenas del mas p ll l'O y ncendrndo patriotismo el
auxi lio de ouu corporación, no méuos digna de imperecedero memoria ,
cucureciéndole «los beneficios que podr-iun seguirse al bien p úblico con
«lu union amis tosa de las lu ces de la Academia y los cauda les de la
«Junta.. (1) y á la que fueron debidos los Ilumadcs E studios de la Lonj a ,
donde año tras mio acud ió la juventud barcelonesa , y tal vez algunos que
me estén escuchando, á recibir la útil enseñanza que fomentaba con celo

cons tante v ma no generosa, ren-i buvendo ú los maest ros v alentando Íl. . .
los discípulos con premios de todo g énero y con pensiones dent ro y fuera

111 Sellion de la Real Aca demia de Cienci a. natu rales y Ar te.. "''' ll~n:el ol\a . del ¡ de Ag os to de ItlOl .
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-. de España; y por ul timo, para coronamiento de es ta sola, el numeroso
séquito de los rnés ilustres sabios de todas las edades, a quienes son
debidos los progresos que alcanza la época presente.

Ingen io m ás fecundo, y plu ma mejor qu e la mio, nada maesn-a .en
seguir los "vuelos de la imnginnciou , sea n, Ilus tr ísim o Scüot, los que se

encarguen de trib utar , cuando llegue el oportuno mom ento, el homcuuje. .
debido tí tan insignes varones; que yo me siento abrumndo por la pesa-
d umbre de su s nomln-es y de su recuerdo y debo volver e l tema princi­
pal de es te d iscu rso, enderezado , m ás que ú otro alguno, ú los alu mn os

uqul present es . con el fin de adver tirl es el r iesgo á que se exponen dejá n­

dose a r ras trar por apari encias seduc toras, que pocas veces con ducen á

fines loabl es . Ma s, si du ra nte los afia s de disc ipl ina escolás tica , ó des­
pues en tra nquilas medi taciones , sie n len el ir resis tib le impulso de escu­
d r-iñ ur los ocultos arcanos de In na tura leza ; s i se conmueven unte la

incomparab le se nci llez de SllS leyes , ó se encuentran ononadndcs en la
con templecion de ta ntas maruvill us , que la mis ma g rnndcza del asun to
les pres te nuevo a liento para aho ndar m(IS y m éa en el vas to ca mpo de

la. F ilosofía nat ural ; pero siu preocupaciones sistemática s ni rem iniscen ­

cias de escuela , llevando por guias la observacion y la experiencia)' no
excluyendo por eso el eficaz apoyo de In Filosofía trascendenta l, en lo que
sea cond ucente á III invest igncion de las verdades natural es, P eligro se

corre hoy de tom a r por mula senda, ora sea que impacien tes los unos

pretend an traspasar la valla que separa el es pír itu de la mater ia; orn sea
qu e los otros , tímidos y re celosos , quiera n deten er el so segado curso que
lleva el entend imiento hu mano, merced 01que se rá nuestro siglo memo­
rable. De en trambos escollos deben a lejarse, ó pesnr entre el los , com o el

prudente Ullscs, sujetos al precepto qu e, en forma de consejo am is toso
.y co n la venia de V, S. L , voy ú diri gir á los d iscípulos de esta escuela

por remate de m i d iscurso.
S i vu estr-a inclin ncion os llevare hacia el es tudio de los ver dad es na tu­

rales y filosófic os, inagotable manantial ele sa tisfuccion arrobadorn , no

entur-hieis su s ag uas co n el re vue lto cieno (le avoutnredns opinio nes , de
atrevid as h ipótesi s ó de infundadas conjet uras, y pcrmnuccie ndc exentos

de todo dogmat ismo, contrario si empre 31 progreso de los ciencias , ni
materia licéis el espíritu, ni eepiritualiceis la materia. .


